
la promesa de Jesús de dar una hermosa 
piedra blanca a cada uno de los habitantes 
de la nueva Jerusalén. Jesús dice: “A los 
que salgan vencedores […] les daré también 
una piedra blanca, en la que está escrito 
un nombre nuevo que nadie conoce sino 
quien lo recibe” (Apoc. 2:17). Jaqueliny 
estaba lista para dar el siguiente paso.

Hoy, Jaqueliny testi!ca poderosamente 
en su ciudad, “La hermosa roca” de Brasil. 
Le pide a Dios que la use para preparar a su 
esposo, a su hija y a muchos otros para que 
conozcan a Jesús y lleguen un día a la nueva 
Jerusalén, “la hermosa Roca del universo”.

“Agradezco a Dios por las personas ma-
ravillosas que ha colocado en mi vida. Sé 
que Dios dispone todas las cosas para bien 
y que él tiene un plan para mi vida y para 
las vidas de cada uno de nosotros”, dijo. 
“Agradezco a Jesús por todo lo que soy y 
todo lo que tengo. Le agradezco por amar-
me tanto aunque no lo merezco. Quiero 
seguir creciendo en Cristo, y quiero traer 
a muchas personas a sus pies”.

Gracias por plani!car una generosa ofrenda 
de decimotercer sábado para este sábado 24 
de septiembre, la cual ayudará a abrir cuatro 
iglesias en Brasil para que otras personas como 
Jaqueliny puedan asistir a la iglesia y aprender 
más sobre Jesús y su próxima venida.

Brasil, 6 de agosto Simone

Mi oración por una iglesia

Una noche, Simone entró al baño 
del hospital donde trabajaba como 
enfermera en el sur del Brasil. La 

televisión estaba encendida en el baño, y 
ella comenzó a cambiar los canales. Se de-
tuvo en un canal en el que había un señor 
hablando y se quedó escuchándolo. Lo que 
este señor dijo captó poderosamente su 
atención. Estaba hablando de salud, un 
tema que a Simone le interesaba. El pro-
grama se estaba trasmitiendo por Novo 
Tempo,  la estación brasileña a!liada a Hope 
Channel International.

Desde esa noche, Simone comenzó a 
ver el canal Novo Tempo. Le encantaron 
los programas y se interesó en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Simone llevaba tiempo pidiendo a Dios 
que le diera un trabajo estable. Trabajaba 
como enfermera contratada en varios 
hospitales, cubriendo turnos aquí y allá, 
pero deseaba tener un trabajo estable para 
poder comprar una casa y proporcionar 
seguridad !nanciera a sus dos hijas, Ja-
queliny y Ana Claudia.

“Querido Dios”, decía en oración, “por 
favor, ayúdame a encontrar un trabajo 
estable”.

Entre oraciones, le ofrecieron un con-
trato como enfermera en una ciudad 
ubicada  a unos 1.500 kilómetros al norte, 
en el centro de Brasil. Ella todavía veía el 
canal de televisión Novo Tempo y decidió 
buscar una iglesia adventista en su nueva 
ciudad. Sin embargo, se dio cuenta de 
que no había ninguna.

Simone cambió las oraciones que ele-
vaba al Cielo. En vez de orar por un trabajo 
estable, decidió pedir a Dios que abriera 
una iglesia adventista en la ciudad donde 
ahora vivía.

“Querido Dios”, oraba, “por favor, abre 
una iglesia adventista aquí”.

Al poco tiempo, Simone aceptó un con-
trato para trabajar como enfermera en otra 
ciudad. Ella y sus hijas no tuvieron que 
mudarse muy lejos esta vez. La ciudad, 
Uruíta, estaba ubicada a solo 25 minutos 
en carretera. Simone esperaba encontrar 
una iglesia adventista en esta ciudad, pero 
de nuevo, tampoco había ninguna. Ella 
siguió orando, pidiendo a Dios que abriera 
una iglesia adventista en la ciudad.

“Querido Dios”, oraba, “por favor, abre 
una iglesia adventista aquí”.

Un día, mientras regresaba a casa de su 
trabajo en el hospital, pasó por el centro 
de la ciudad y vio un cartel en la fachada 
de un edi!cio que decía: “Novo Tempo”. 
En Brasil, muchas iglesias adventistas 
tienen carteles que dicen: “Novo 
Tempo”.

¡Simone no podía creer lo que estaba 
viendo! Una iglesia adventista acababa de 
abrir en la ciudad. Estaba tan contenta, 
que sentía que el corazón se le iba a salir 
del pecho. ¡Dios había respondido a sus 
oraciones!

Simone caminó directamente hacia la 
iglesia, que estaba recién inaugurada, y 
se presentó a los dos pastores, Luis e Israel. 
“¡He estado orando por una iglesia adven-
tista durante mucho tiempo!”, les dijo. 
Los pastores estaban muy felices de co-
nocerla, y se regocijaron al escuchar que 
había conocido la Iglesia Adventista a 
través de Novo Tempo.

Actualmente, Simone está completando 
sus estudios bíblicos y se prepara para 
entregar su vida a Jesús a través del bau-
tismo. Ella es una !el testigo. Cada vez 
que tiene la oportunidad, invita a alguien 
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a visitar la iglesia que Dios abrió en res-
puesta a sus oraciones.

“Dios cumplió mi sueño de tener una 
iglesia adventista aquí ,en la ciudad donde 
vivo “, nos dice. “Ahora, mi deseo es que 
Dios nos ilumine y nos sostenga  para que 
su obra crezca aquí y muchas vidas sean 
alcanzadas por su amor”.

Gracias por plani!car una generosa ofrenda 
de decimotercer sábado para este 24 de sep-
tiembre, la cual ayudará a abrir cuatro iglesias 
en Brasil, las cuales servirán para que más 
personas como Simone puedan encontrar una 
iglesia adventista en su ciudad.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En julio de 1900, se publicó el primer número de O 

Arauto da verdade [El heraldo de la verdad], la primera 
publicación periódica adventista en portugués.

•  En 1939, comenzó la obra médica adventista en 
Brasil, con la fundación de la Clínica Boa Vista, bajo la 
dirección del Dr. Antonio Alves de Miranda. 

•  Leo B. Halliwell, un pionero de la obra médico-misio-
nera en barcos, dio inicio a lo que se convirtió en un 
conocido ministerio en 1931, con el lanzamiento en 
el río Amazonas de un bote diseñado y construido 
por él mismo. El barco fue el primero de una serie de 
embarcaciones llamadas Luzeiro [Portador de luz] 
que posteriormente se construyeron y utilizaron en 
todos los ramales del Amazonas. Estos barcos aún 
brindan asistencia a miles de personas. Además de 
distribuir ropa y alimentos,  se presta atención médica 
para muchos padecimientos, siendo los más comunes 
la malaria, parásitos intestinales, desnutrición, 
enfermedades de la piel, enfermedades generales y 
extracción de dientes.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular  a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

•  El proyecto de abrir cuatro iglesias en Brasil ilustra el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Brasil, 13 de agosto Diogo

El ultimátum a causa del sábado

Diogo era muy pobre y su em-
pleador le había dado un ultimá-
tum: “O trabajas los sábados o te 

despido”. ¿Qué podía hacer?
Meses antes, cuando Diogo se casó, estaba 

tan mal económicamente que le había sido 
imposible alquilar una casa en la ciudad 
donde vive, en Brasil. Él y su esposa deci-
dieron mudarse, entonces, con una tía que 
no les cobraba alquiler. En ese momento, 
Diogo estaba trabajando como pasante.

Luego se enteró de que su esposa Nayara 
estaba embarazada, así que, comenzó a 
buscar un trabajo mejor remunerado. Sin 
embargo, su verdadero sueño era ser due-
ño de su propio negocio.

Diogo le habló a Dios sobre su sueño. 
“Querido Dios”, oró, “por favor, ayúdame 
a encontrar un trabajo en el que pueda 
ganar su!ciente dinero para cumplir mi 
sueño de tener mi propia empresa”.

No fue fácil encontrar trabajo debido a 
sus convicciones personales sobre el sá-
bado. Nadie parecía querer contratar a un 
adventista del séptimo día que pedía tiem-
po libre para adorar a Dios desde el atar-
decer del viernes hasta el atardecer del 
sábado. A pesar de eso, Diogo no se rindió 
y siguió orando.

Un día, recibió una llamada de una ga-
solinera que buscaba contratar a un guar-
dia de seguridad. Lo primero que Diogo 
hizo fue decirle al propietario que él era 
adventista del séptimo día y que no podía 
trabajar los sábados. Por la gracia de Dios, 
el dueño daba los sábados libres y Diogo 
pudo comenzar a trabajar.

La gasolinera estaba ubicada a una dis-
tancia considerable de la casa de Diogo. Él 
se iba al trabajo en motocicleta y trabajaba 
todas las noches, excepto los sábados. Era 
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